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Resumen ejecutivo

La inclusión financiera plantea desafíos para la formulación de políticas a una escala y con una urgencia que es
única a los países en desarrollo, en los cuales reside el 90% de la población “no bancarizada”.

Las autoridades de los países en desarrollo han reconocido que la exclusión financiera es el resultado
de factores complejos y multidimensionales. También han reconocido que, por lo tanto, requiere de un conjunto
integral de proveedores, productos y tecnologías que reflejen y funcionen dentro de las condiciones
socioeconómicas, políticas, culturales y geográficas particulares de sus países.

A pesar de estas diferencias entre los países, la encuesta de AFI sobre políticas de inclusión financiera en los
países en desarrollo ha identificado varias tendencias y barreras en común.

Entre las tendencias emergentes, existe el reconocimiento de que el rol de las autoridades está cambiando
y que el liderazgo resulta importante para contar con soluciones y estrategias de inclusión financiera exitosas;
que las microfinanzas pueden ser utilizadas como una puerta de entrada hacia mejoras en temas de acceso;
que las nuevas tecnologías son muy importantes, pero no son la única consideración a tener en cuenta para
las autoridades de los países en desarrollo que buscan mejorar el acceso; que el ahorro resulta ser el factor
primordial de las iniciativas de inclusión financiera; que los bancos tienen un papel importante que cumplir
en hacer llegar sus servicios a las personas pobres; y que las políticas de inclusión financiera deben concentrarse
no solamente en problemáticas relacionadas con la oferta, sino también en temas relativos a la demanda
de los consumidores.

Entre las barreras más comunes que se han identificado, se encuentra la respuesta del mercado; la necesidad
de mayor coordinación entre las partes interesadas; la falta de datos fiables y de documentos y sistemas
nacionales de identidad; y la necesidad de que los consumidores cuenten con mayor comprensión,
confianza y protección.

En la mayoría de los casos, no existe una solución estándar para la rápida replicación de políticas, aunque resulta
claro que existe un enorme potencial en la promoción de soluciones para la inclusión financiera diseñadas de
manera específica para cada país y basadas en las buenas prácticas observadas en países “expertos”
en inclusión financiera.

La adopción de políticas integrales específicas para cada país, que brinden respuesta tanto a barreras en el ámbito
de la demanda como a barreras en el ámbito de la oferta es el modo más efectivo para que los países puedan
aumentar la inclusión financiara. La apertura e interés que existe hacia soluciones basadas en las tecnologías y en
las asociaciones entre el sector público y privado están contribuyendo a promover el acceso. Sin embargo, estas
soluciones deben ser introducidas de manera gradual, limitándose a utilizar la amplia variedad de políticas
existentes que se basan en pruebas concretas y que realmente brindan soluciones para una inclusión financiera
efectiva. Las autoridades han expresado que prefieren y necesitan contar con posibilidades para el mutuo
intercambio de conocimientos con países de condiciones similares a fin de alentar el aprendizaje a partir de las
experiencias de otros.

Resulta un prerrequisito fundamental mejorar y ampliar la comprensión de los riesgos asociados a la innovación
financiera para poder aumentar la inclusión financiera, en especial en referencia a los servicios basados en
la tecnología. Los servicios de telefonía móvil están en la actualidad mayormente limitados a la realización de
pagos, pero los avances logrados en un puñado de países han demostrado de qué manera las innovaciones en el
liderazgo y el trabajo conjunto con la banca o instituciones de microfinanzas pueden lograr ofrecer servicios
financieros, como el ahorro. Se necesitan esfuerzos sistemáticos, tanto mundiales como regionales, para
perfeccionar y comunicar conocimientos relativos a los riesgos financieros y fortalecer los mecanismos para
promover los conocimientos existentes.

La tendencia actual hacia políticas basadas en evidencias concretas gracias al perfeccionamiento de la recolección
de datos podría ayudar a que los países tomen un próximo paso importante: la adopción de objetivos realistas
y determinados por los propios países a fin de lograr políticas de inclusión financiera. Estos objetivos podrán,
a su vez, servir de patrón para monitorear estas políticas y sus progresos y realizar las adaptaciones necesarias.
Objetivos cuantitativos de este tipo podrían convertirse en un incentivo enorme para crear un compromiso
mundial a fin de poder hacer frente la exclusión financiera y superarla.
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Fundamentos y antecedentes

El acceso sostenible y seguro a servicios financieros contribuye de manera directa al aumento de los salarios
y la reducción de la vulnerabilidad de los pobres. La inclusión de más personas, y por ende mayor dinero, en el
sistema financiero puede producir un crecimiento económico general, progreso y una mayor estabilidad en las
economías de los países en desarrollo.

Las personas encargadas del diseño de políticas en países en desarrollo tienen un rol importante que cumplir en
la creación de condiciones que mejoren el acceso y hagan realidad el potencial económico de sus países. Los
líderes de los países en desarrollo y países desarrollados están comenzando a darse cuenta de que existe gran
potencial para el crecimiento económico y el alivio de la pobreza si se crea un sector financiero más inclusivo,
y esto está surgiendo como un tema prioritario en las agendas políticas alrededor del mundo.

La inclusión financiera significa el desarrollo de un sistema financiero formal que también brinde servicios a los
sectores de bajos ingresos y que ofrezca una variedad de servicios financieros. Los responsables de la formulación
de políticas en los países en desarrollo han reconocido que existen factores complejos y multidimencionales que
alientan la exclusión financiera y que estos requieren de una diversidad de proveedores, productos y tecnologías
que reflejen y funcionen dentro de las condiciones socioeconómicas, políticas, culturales y geográficas
de sus países.

¿Por qué razón los sistemas financieros no incluyen a los pobres? Las autoridades y los entes reguladores han
reconocido dos tipos de barreras generales que impiden la inclusión financiera:

Barreras en el ámbito de la oferta, tales como los costos de las transacciones y pobres marcos regulatorios
que reducen la cantidad y calidad de los productos y servicios financieros.

Barreras en el ámbito de la demanda que restringen las capacidades de las personas para acceder a los
productos y servicios disponibles. Estos incluyen factores socioeconómicos y culturales, la falta de sistemas
oficiales de identificación, incapacidades para el rastreo de la historia financiera de una persona, bajo nivel
de educación financiera y la falta de mecanismos adecuados de protección al consumidor.

Esta es la razón por la cual las autoridades están intentando contar con enfoques integrales para el
establecimiento de políticas que logren superar, simultáneamente y de forma estratégica, las barreras de los
ámbitos de la oferta y la demanda.

A finales de 2009 y principios de 2010, la Alianza para la Inclusión Financiera (AFI) realizó una encuesta a sus
miembros en todo el mundo cuyo propósito principal fue realizar un inventario y llevar a cabo un análisis profundo
del estado actual de las políticas y prácticas relacionadas con la inclusión financiera en los países en desarrollo.
La encuesta fue enviada a aproximadamente 80 bancos centrales y otras instituciones relevantes en África,
Asia y América Latina. Además de evaluar las respuestas obtenidas, AFI a continuación realizó un muestreo en
20 países a través de entrevistas telefónicas a fondo, las cuales brindaron aún mayor comprensión sobre los modos
en que algunos países están abordando las problemáticas relacionadas con la inclusión financiera de una forma
estratégica.

La encuesta solicitó información sobre cuatro temas generales:

• Actividades en curso para aumentar el acceso hacia servicios financieros y su utilización por parte de
sectores de bajos recursos;

• Procesos políticos que influyan en la toma de decisiones en esta área;

• Obstáculos y/o obstrucciones importantes que enfrentan autoridades y entes reguladores;

• Las necesidades de las autoridades con respecto a la formulación e implementación de estrategias
más eficientes

En la encuesta se realizaron preguntas abiertas y cualitativas. Aunque este enfoque hizo que la recolección y
codificación de la información fuera más dificultosa, incrementó la riqueza y variedad de las respuestas. Los
resultados de la encuesta han sido complementados con materiales secundarios que ayudan a brindar el contexto
general y un panorama más claro sobre las prácticas realizadas en la actualidad y que, asimismo, incorporan las
experiencias de personas que trabajan en la formulación de políticas en países que no formaban parte
de la encuesta.
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1 Aquí se incluyen algunas publicaciones clave sobre la inclusión financiera: Finance For All? Policies and Pitfalls in Expanding Access (¿Finanzas para todos? Políticas
y errores en la expansión del acceso), Banco Mundial, noviembre 2007; Banking the Poor: Measuring Banking Access in 54 Economies (La bancarización de los pobres:
Medición del acceso bancario en 54 economías), Banco Mundial, octubre 2008; Cross-Country Variation in Household Access to Financial Services (Análisis comparativo
de países en sus variaciones del acceso de los hogares a servicios financieros), Patrick Honohan, Banco Mundial, 2006; Inclusión financiera: Medición del acceso a los
servicios financieros alrededor del mundo, Grupo Consultivo de Ayuda a la Población Pobre (CGAP), 2009.

Fundamentos y antecedentes

Este documento es una síntesis del proceso de esta encuesta. Tiene como objetivo servir como fuente de
información para los debates globales relacionados con la inclusión financiera por medio de la descripción de
distintos enfoques para abordarla -regulatorios, normativos y en materia de políticas a seguir- que han sido
adoptados por los miembros de AFI en los países en desarrollo. También servirá como fuente de información para
el trabajo futuro de la red AFI y las áreas a las que se dedicará mayor atención. Contiene, asimismo, una serie
de importantes implicaciones para las iniciativas de inclusión financiera mundial en general.

Este documento no pretende ser un resumen exhaustivo sobre las mejores prácticas para la inclusión financiera;
tampoco se trata de un informe de investigación profundo basado en esfuerzos sistemáticos en recolección de
datos. Ya existen varios análisis excelentes sobre estos temas. Este documento, en cambio, complementa
trabajos de investigación y de recolección de datos existentes relativos al estado de la inclusión financiera en
los países en desarrollo.1

Este documento describe las tendencias actuales y la multiplicidad de enfoques que toman los países en desarrollo
cuando intentan innovar y experimentar a través de distintos métodos a fin de aumentar el acceso a servicios
financieros y crear marcos normativos propicios. Las lecciones clave aprendidas hasta la fecha, procedente
de autoridades y entes reguladores de países en desarrollo, pueden servir como fuente de información para
aquéllos involucrados en la creación o implementación de políticas y estrategias de inclusión financiera alrededor
del mundo.
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Tendencias en las políticas de inclusión financiera

2 Peachy, S. and Roe, A. Access to finance-what does it mean and how do savings banks foster access? (Acceso financiero: ¿Qué significa y cómo los bancos de ahorro
promueven el acceso?), Instituto Mundial de Cajas de Ahorros (IMCA), enero 2006.

3 Chaia, A., Dalal, A., Goland, T., Gonzalez, M.J., Morduch, J. and Schiff, R. (2009). Half the world is unbanked (La mitad del mundo no está bancarizada),
Nota Estructural de la institución Financial Access Initiative, octubre 2009.

Se estima que en la actualidad existen aproximadamente 2.500 millones de adultos en el mundo sin acceso a ni
siquiera las formas más básicas de servicios financieros formales. En las economías más maduras, los índices de
exclusión tienden a ser bajos; se estima que tan sólo el 4% de la población en Alemania y el 9% en Estados Unidos
no cuentan con acceso básico a este tipo de servicios.2 En las economías más pequeñas y menos maduras del
mundo, sin embargo, los índices de exclusión financiera alcanzan cifras exorbitantes: alrededor del 88% de las
personas financieramente excluidas viven en América Latina, Asia y África. En este sentido, la inclusión financiera
supone desafíos en las políticas a seguir a una escala y con una urgencia que es única a los países en desarrollo.3

No existe receta, producto único o innovación tecnológica para mejorar la inclusión financiera. Las autoridades
de los países en desarrollo deben en cambio diseñar un conjunto de soluciones que mejor se adecuen a sus
circunstancias institucionales, socioeconómicas, financieras y políticas. Por ejemplo, mientras que El Salvador
se encuentra explorando cómo los bancos estatales podrían jugar un papel más importante en la inclusión de las
personas no bancarizadas, Jordania está alentando a que los mercados interbancarios y de bonos incrementen
la disponibilidad de crédito hacia los pobres. Mientras que países como Brasil y Egipto se concentran en fortalecer
los canales para el suministro de nuevos productos, otros como Perú e Indonesia están concentrando sus esfuerzos
en capacitar a la población sobre cómo mejorar la utilización de los servicios existentes. A pesar de estas
diferencias, los resultados de nuestra encuesta identificaron varios elementos y tendencias comunes en las
políticas de inclusión financiera en los países en desarrollo.

Cambios en el rol de las autoridades
La búsqueda de mecanismos a través de los cuales alentar el aumento de la inclusión financiera no ha sido una
actividad prioritaria para los bancos centrales y los entes reguladores de sistemas financieros. Esto, sin embargo,
está cambiando y existe mucha más conciencia entre las autoridades de que la inclusión financiera es de
fundamental importancia para el alivio de la pobreza, el crecimiento económico equilibrado y la estabilidad
económica. La intensa demanda que AFI recibe para aceptar nuevos miembros podría, en parte, ser interpretada
como un indicador de que existe un interés nuevo entre las autoridades, específicamente entre los entes
reguladores, quienes están manifestando mayor liderazgo en temas relacionados con la inclusión financiera.
El ambiente en torno al cual se debaten estas políticas será un foro fundamental para determinar el alcance y la
rapidez con la que se reduce la brecha de acceso financiero en todos los países y regiones. El rol de las
autoridades de los países en desarrollo también se hará más complejo a medida que las políticas para la inclusión
financiera ganen mayor aceptación y solidez y el proceso evolucione. Los procesos de creación y formulación de
políticas ya están cambiando de manera profunda a medida que más y más países en desarrollo establecen sus
propios programas con respecto a las políticas a seguir y ayudan a otros países en condiciones similares a hacer lo
mismo. En lugar de adoptar soluciones “al por mayor”, estos países se encuentran innovando a través de
soluciones únicas y vigorosas para la implementación de políticas.

El liderazgo en temas de desarrollo de políticas para la inclusión financiera se está manifestando de distintas
maneras alrededor del mundo:

El Banco Central de Fiyi está tomando un rol de liderazgo en su función como autoridad directora del Grupo
Nacional de Tareas para la Inclusión Financiera, el cual ha sido establecido para impulsar y supervisar estrategias
de inclusión financiera. Los participantes de la encuestada enfatizaron repetidamente que las políticas de
inclusión financiera contaban con un rol importante en documentos fundamentales de planificación tales como
documentos sobre el desarrollo del sector financiero o planes generales y estrategias para la reducción de la
pobreza. Esto indica que existe un mandato importante y un rol de liderazgo para las autoridades de este país.

El Banco de Tailandia ha recalcado la importancia de la inclusión financiera en su reciente Plan General para el
Sector Financiero y está entablando conversaciones con los bancos comerciales nacionales sobre modelos de
negocios que lleguen a la gente pobre de zonas rurales.

El fundamento central de las estrategias de Kenia para convertirse en un país de ingresos medios en la próxima
década es un plan para lograr que millones de personas ingresen al sistema financiero formal. Este objetivo
nacional, dirigido por el Banco Central de Kenia, ayuda a guiar y dar prioridad a una variedad de actividades
realizadas por entidades del sector público, privado y organismos sin fines de lucro.



Tendencias en las políticas de inclusión financiera

La Superintendencia de Banca, Seguros y AFP de Perú ha adoptado la inclusión financiera como una prioridad en
todos los niveles de la institución en su conjunto y ha creado grupos específicos de trabajo en cada departamento
a fin de mejorar su rendimiento en temas de inclusión financiera.

En Malasia, el Acta 2009 del Banco Central de Malasia (la cual guiará el desempeño de futuras generaciones de
personas que trabajan en esta entidad) estipula que una de las funciones principales del Banco es la promoción
de un sistema financiero inclusivo. El Plan General Financiero de Malasia también incluye el cumplimiento de
objetivos socioeconómicos, tales como la mejora del acceso financiero para sectores prioritarios (por ejemplo,
las Pymes y el sector agropecuario) y suministra servicios de asesoría a pequeños prestatarios y servicios bancarios
en zonas rurales.

Finalmente, en Ghana, se espera que en la próxima ronda de su Plan Estratégico para el Sector Financiero se
incluya temas de inclusión financiera con el respaldo de un detallado programa de educación financiera.

Las microfinanzas como una puerta de entrada
Las soluciones impulsadas por las tecnologías y los nuevos canales de suministro de servicios financieros están
avanzando de manera acelerada, pero es probable que las autoridades de los países en desarrollo tengan su primer
contacto con temas de inclusión financiera a través de las microfinanzas. A medida que el sector de microfinanzas
ha ido madurando y creciendo, ha requerido del desarrollo de políticas y normas para dar soporte a la
intermediación financiera y administrar a entidades no financieras que acepten depósitos o que de alguna otra
manera actúan como intermediarias de fondos. Muchos de los países encuestados, como Pakistán, Malawi, Níger,
Yemen y Bangladesh, cuentan con una estrategia nacional para microfinanzas o un conjunto de normas sobre
microfinanzas ya establecidas, pero aún no han creado un enfoque o estrategia general para la inclusión
financiera. Los países en desarrollo han estado utilizando una variedad de alternativas en materia de políticas con
el fin de transformar a las instituciones de microfinanzas (IMF) y comercializarlas, fortalecer institucionalmente a
las IMF, permitir que las IMF de caridad y sin fines de lucro puedan funcionar con facilidad, supervisar la conducta
de los microprestamistas y ofrecer facilidades financieras para IMF. Algunos entes reguladores están alentando a
los bancos comerciales a abaratar sus operaciones para poder participar en actividades de microfinanzas, ya sea a
través del establecimiento de departamentos especializados, subsidiarias o prestamos mayoristas para IMF.

Estas iniciativas han expandido considerablemente el acceso financiero en países como Bolivia, Indonesia y
Uganda, pero aún no han cerrado realmente la brecha en temas de acceso. Este tipo de políticas están
patrocinadas, o al menos firmemente respaldadas, por los bancos centrales o autoridades supervisoras bancarias y
resulta claro que, incluso aunque la atención del sector privado y los donantes se desplace hacia nuevas soluciones
basadas en la tecnología, las microfinanzas entendidas en términos convencionales aún requieren de la atención
de las autoridades. Distintos países cuentan con diferentes niveles de implementación, lo que nos indica que existe
una necesidad continua de aprendizaje por parte de los miembros en este respecto.

Nuevas tecnologías en el horizonte
La utilización de las tecnologías de la información y la comunicación tiene gran potencial para reducir los costos
de las transacciones y expandir y diversificar los servicios financieros. También genera nuevas posibilidades para
que las entidades no bancarias, tales como empresas de telefonía celular y agentes bancarios, cumplan un papel
significativo en el suministro de servicios financieros a través de teléfonos móviles u otros medios. Sin embargo,
los entes reguladores tienen la difícil tarea de intentar encontrar un equilibrio adecuado entre el apoyo que
brindan a la innovación que producirá desarrollo y, al mismo tiempo, la implementación de regulaciones
prudenciales y una supervisión basada en riesgos que sea efectiva. Este desafío en parte explica por qué los nuevos
servicios financieros electrónicos, o aquéllos basados en tecnologías, hasta ahora sólo han cobrado impulso en tan
sólo un puñado de países, muchos de los cuales han mantenido sus normas y regulaciones al mínimo.

En las respuestas obtenidas durante la encuesta y en las conversaciones entabladas con las instituciones no hubo
muchos ejemplos de iniciativas regulatorias que permitieran la utilización de tecnologías que aumenten el acceso
a innovaciones financieras. Además del muy citado y ampliamente reconocido servicio de telefonía móvil keniano
M-Pesa, existen algunos otros esfuerzos para poner en práctica normativas y reglamentaciones que permitan la
utilización de dinero a través de telefonía móvil. Filipinas, país líder en envío de dinero a través de telefonía
móvil, estableció directrices para la emisión de dinero electrónico en marzo de 2009 (fueron publicadas en la
Circular 649 de Banco Central de Filipinas). En Pakistán, las iniciativas de dinero móvil no se han limitado tan sólo
a regulaciones, sino que también se han adoptado políticas impositivas favorables a la importación de tecnología.
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Tendencias en las políticas de inclusión financiera

Estas políticas tienen como objetivo garantizar un tratamiento impositivo parejo para las operaciones de la banca
móvil, que sean concordantes entre distintas autoridades provinciales y comarcales para de esta manera facilitar
el alcance. Los países con significativas barreras físicas para el acceso, como las Maldivas y las naciones insulares
del Pacífico, con gran cantidad de islas remotas, están también dando los primeros pasos hacia el establecimiento
de regulación relativa a las tecnologías de telefonía celular.

El ahorro como principio fundamental
Las autoridades de los países en desarrollo reconocen ampliamente que la ayuda brindada a las personas pobres
para que logren ahorrar de forma segura y accesible puede reducir la vulnerabilidad y abrir nuevas posibilidades en
el comercio, obligaciones sociales o la educación. Rusia, por ejemplo, se ha planteado como objetivo lograr que el
50% de la población que actualmente no cuenta con acceso a servicios financieros pueda comenzar a realizar
actividades de ahorro. Este objetivo se encuentra en el eje de su estrategia para el crecimiento económico y el
desarrollo. Para las autoridades regulatorias, la preocupación principal es regular cuidadosamente a las
instituciones que ofrecen facilidades para el ahorro y que actúan como intermediarias de fondos.

Existen varios modos a través de los cuales las autoridades están intentando alentar los ahorros. Uno de los modos
es conseguir que las instituciones de microfinanzas se “gradúen” y conviertan en entidades que acepten depósitos,
tal como se describió anteriormente. Esto ya está ocurriendo en Camboya y Zambia y está siendo desarrollado en
estos momentos en Tanzania, en donde se están revisando las regulaciones sobre micro financiación creadas en
2005. Otra posibilidad es la introducción de cuentas bancarias “sin adornos” o muy esenciales dispensadas por
bancos comerciales, las cuales están pensadas para clientes de bajos ingresos y cobran comisiones bajas o no
las cobran para nada. Finalmente, los requisitos de saldo mínimo -y la creación de productos de soporte
apropiados- es otro canal que ha sido identificado para incrementar los ahorros.

Este año, Indonesia lanzará TabunganKu (“Mi ahorro”), un programa nacional de ahorro con costos de admisión
muy bajos y sin cargos de uso ofrecido a través de 70 bancos comerciales y más de 700 bancos rurales que
alcanzará a cubrir a aproximadamente 80 millones de residentes no bancarizados. En Malasia, se ha establecido
una tasa de interés mínima pagadera a los ahorristas a través de cajas de ahorro básicas. Rusia y otros países han
identificado actividades para la educación financiera como una parte importante en las estrategias de políticas
a seguir para aumentar los ahorros. En un número creciente de países, las transferencias de efectivo realizadas
por el gobierno son depositadas directamente en cuentas bancarias básicas, promoviendo así la utilización de cajas
de ahorro.

Un papel fundamental para los bancos
Aunque los resultados de la encuesta muestran claramente que existen ciertas inclinaciones, dado el mandato de
los entes reguladores, a servir al sector bancario, no se debe subestimar el papel fundamental que tienen los
bancos en la inclusión financiera. En el Pacífico Meridional, los directores de cinco bancos centrales reconocieron
recientemente que no es posible que el puñado de instituciones pequeñas, no bancarias y especializadas que
operan en la región brinde servicios a las tres cuartas partes de la población que se encuentra financieramente
excluida. Lo que en realidad se necesita es que todo el sistema financiero comience a brindar mejores servicios
que cubran las necesidades de los pobres, comenzando con las ofertas bancarias que ya están en funcionamiento.
En India, Indonesia y Egipto se espera que los bancos sean la columna vertebral de un sistema que realmente
llegue a los sectores más pobres. En India, el ente regulador ha recomendado a los bancos que ellos mismos
elaboren proyectos de programas de inclusión financiera y soliciten su aprobación ante las autoridades centrales.

Los entes reguladores están reconociendo que la inclusión financiera es, en parte, un tema de distribución y a
menudo estipulan requisitos más laxos para la autorización de nuevas sucursales bancarias en áreas que son
difíciles de alcanzar o que resulta caro hacerlo. En Pakistán, la revisión y liberalización de las políticas de
autorización de sucursales del Banco Estatal de Pakistán facilitará el alcance al permitir que los bancos tomen
decisiones sobre sus sucursales dentro de parámetros normativos amplios. Kenia, además de la exitosa apertura
de su reglamentación para pagos por telefonía móvil, se encuentra explorando medios para revisar sus requisitos
para la apertura de sucursales y el establecimiento de agentes bancarios. Tecnologías tales como teléfonos
móviles y corresponsales bancarios están brindando canales para que los bancos aumenten su alcance.
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Tendencias en las políticas de inclusión financiera

Las políticas de inclusión financiera se desplazan más allá de la oferta
Tradicionalmente, las políticas de inclusión financiera se han concentrado en la oferta, ya sea a través de la
provisión pública de servicios financieros o de regulación relevante en este sentido. Últimamente, sin embargo,
ha habido un marcado cambio en este enfoque, manifestado en la atención brindada por las autoridades del
sector financiero a la existencia de condiciones justas para la protección del consumidor y la capacitación en
temas financieros. Hoy en día, el énfasis de las políticas está puesto en otorgar poderes a aquellos consumidores
de servicios financieros que son vulnerables al abuso para que puedan utilizar mejor los productos ya existentes
o nuevos. La educación financiera, la protección del consumidor y la transparencia financiera son algunos de los
temas que están recibiendo mayor atención por parte de los entes reguladores.

Por ejemplo, las autoridades regulatorias peruanas actualmente requieren que exista autorización previa de los
contratos de consumo utilizados por instituciones financieras, la publicación de las tasas de interés, comisiones y
tarifas, y prohíben que las instituciones financieras realicen modificaciones unilaterales de los contratos. El Banco
Central de Malasia lleva a cabo actividades de difusión sobre los derechos y responsabilidades de los clientes con el
objetivo de educar y otorgar poderes a los consumidores para lograr que sean más responsables en la
administración de sus propias finanzas. Estas actividades de difusión intentan alcanzar de manera específica a las
poblaciones más vulnerables: mujeres, estudiantes, comunidades rurales y jubilados. El banco también alienta el
profesionalismo entre las instituciones que brindan servicios y suministra, para este fin, directrices relativas a la
conducta del mercado, una firme vigilancia y mecanismos agiles para garantizar el cumplimiento. También se han
establecido mecanismos para compensaciones a fin de poder mediar disputas entre consumidores y entidades que
suministran servicios. Según el programa Arquitectura de la Banca Indonesa, el plan anual de negocios de un banco
debe incluir actividades de educación bancaria que cubran temas relacionados con los beneficios, riesgos y
comisiones de los productos del banco, así como también los derechos y obligaciones tanto del banco como del
cliente. Ghana recientemente ha llevado a la protección del consumidor un paso más allá a través del
establecimiento de la Plan Estratégico Nacional para la Educación Financiera y la Protección de los Consumidores
del Sector de Microcréditos.

Se debe dar prioridad a las políticas basadas en evidencias concretas
Los entes reguladores recalcan cada vez más que la recolección de datos es una parte importante del proceso de
toma de decisiones en la creación de políticas para la inclusión financiera. Para algunos países, la información
simplemente no se encuentra disponible o es muy limitada. Para otros, la información existente brinda una visión
demasiado simplificada de la inclusión financiera. Todos los países resaltan la importancia de contar con
información y datos fiables que sean capaces de ilustrar todos los aspectos de la problemática multidimensional
del acceso, brindar sustento y fundamentos a los procesos de toma de decisiones, establecer prioridades para la
acción y monitorear los progresos logrados. La tendencia se desplaza hacia políticas que estén interconectadas
con la realidad existente y a proyectar cómo éstas afectarán a los mercados en el futuro. Esto reduce la
dependencia en las hipótesis aisladas que han sido tradicionalmente la base de las políticas a seguir. También
demuestra que existe un nuevo compromiso por parte de las autoridades para que las regulaciones y políticas
que se adoptan tengan realmente un impacto.

Los países se encuentran en distintas etapas con respecto a cómo logran medir a la inclusión financiera.
La mayoría inicialmente reúne información por parte de la oferta, la cual está más disponible para las autoridades
reguladoras y supervisoras, y luego continúan con encuestas relacionadas con la demanda para así lograr una visión
más completa. Existen ejemplos excelentes en México y Tailandia, en donde las autoridades no sólo se encuentran
realizando esfuerzos sistemáticos para medir la inclusión financiera a nivel nacional, sino que también están
comenzando a realizar actividades de vanguardia para clarificar y estandarizar las definiciones de los datos con
los que cuentan y las metodologías de recolección de datos que bien pueden ser aplicadas a una escala mundial.

La diversidad y emergente éxito de las iniciativas a nivel nacional para la creación de políticas son indicadores
de un ambiente vibrante y dinámico en temas de políticas en todo el mundo. Los países en desarrollo no sólo
están liderando la promoción de la inclusión financiera a través del perfeccionamiento y la creciente
sistematización de políticas, sino que también están liderando las innovaciones realizadas en temas de inclusión
financiera. Existe un potencial tremendo para aumentar y desarrollar aquello que ya ha sido evaluado
e implementado exitosamente en países “campeones” como Kenia, Filipinas, Perú y Brasil. Sin embargo,
es importante no perder de vista temas regulatorios aún no resueltos que surgen de los riesgos en la innovación
financiera. Esto resulta particularmente importante en tiempos en los cuales los crecientes esfuerzos de las
autoridades para fomentar la inclusión financiera han sido interrumpidos por la crisis financiera.
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¿Qué se necesita para convertirse en un innovador exitoso en materia de políticas para

la inclusión financiera?

¿Qué tienen en común los países que han sido exitosos? ¿Qué tipo de cualidades comparten
los entes reguladores que han sido responsables de innovaciones a través de las nuevas
políticas emergentes?

Visión

Los países más exitosos cuentan con una visión clara de los desafíos y posibilidades que el
sistema financiero les brinda y de lo que se proponen lograr en el futuro. Un liderazgo
sólido es siempre la base para la creación de una visión y estrategia nacional de inclusión
financiera; y este liderazgo empodera a las autoridades para ser innovadoras y tomar
riesgos razonables a fin de crear un sector financiero más inclusivo. Aunque la preocupación
principal de un ente regulador es siempre la seguridad y solidez del sistema financiero,
aquéllos que más han progresado han estado dispuestos a explorar nuevos caminos o utilizar
nuevas herramientas para perfeccionar las actividades financieras tradicionales.

Un amplio compromiso gubernamental

Un factor fundamental para el éxito es el nivel de respaldo político que reciben los bancos
centrales y los entes reguladores. El grado de conciencia y apoyo del gobierno es
directamente proporcional al nivel de desarrollo de las estrategias y políticas de inclusión
financiera de un país.

Progresar sobre de los éxitos logrados

Todos los países que han sido exitosos han experimentado un “punto de inflexión en el
avance de la inclusión financiera”. Este avance ocurre cuando se alcanza un nivel
significativo de éxito, el cual entonces brinda a políticos, líderes y entes reguladores la
confianza con la cual explorar nuevas áreas y nuevas herramientas. Por ejemplo, la creación
de marcos más amplios hacia las microfinanzas ha demostrado a los bancos centrales que
la apertura de los sistemas financieros formales hacia personas antes consideradas
imposibles de “bancarizar” no pone en riesgo a todo el sistema financiero, como muchos
inicialmente temían.
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Barreras a la inclusión financiera

Aunque muchos países muestran un fuerte compromiso para incluir a todos los segmentos de sus poblaciones
dentro del sector financiero formal, se han topado con barreras que dificultan abordar la inclusión financiera con
la profundidad que querrían. Esta sección no intenta brindar una descripción exhaustiva de los obstáculos que
impiden el acceso y uso de servicios financieros, sino más bien describir las dimensiones de los obstáculos que
enfrentan las autoridades de los países en desarrollo hoy en día. Es importante tener en cuenta que estas barreas
no ocurren aisladamente, sino todo lo contrario: tienden a estar interconectadas y se potencializan unas a otras.

La respuesta del mercado
Para que la inclusión financiera se expanda a través de mecanismos regulatorios, resulta fundamental que exista
la aceptación del mercado. Sin embargo, nuestra encuesta ha demostrado que en algunos lugares esto puede
resultar difícil. La aprobación de regulaciones para mejorar el acceso a los servicios financieros y su utilización
no garantiza que habrá un incremento en el acceso; además, son cada vez más los nuevos actores -como las redes
de telefonía móvil- que se están desplazando hacia los mercados financieros para convertirse en los principales
proveedores de servicios financieros.

Los entes reguladores pueden enfrentar dificultades al intentar comprender o predecir la aceptación del mercado
a raíz de la falta de claridad alrededor de los modelos de negocios y las estructuras de incentivos que se necesitan
para motivar a los proveedores de servicios financieros a buscar mercados que son más difíciles de alcanzar. Por
ende, las instituciones financieras tal vez no cuenten con las motivaciones apropiadas, o argumentos comerciales,
como para aventurarse fuera de los negocios que acostumbran hacer y explorar nuevas áreas de actividades. Las
autoridades en Indonesia han puesto de manifiesto un enfoque pragmático que ayudó a superar esta dificultad:
diálogos con los bancos sobre, entre otros temas, el establecimiento de objetivos realistas en temas de inclusión
financiera. En Brasil, se logró un punto de inflexión para avanzar la inclusión financiera cuando las transacciones
a través de corresponsales bancarios lograron ser redituables gracias a la decisión de establecer una política que
permita canalizar pagos institucionales por medio de cuentas accesibles a través de agentes bancarios.
Reconociendo que la aceptación del mercado juega un papel importante, el organismo de supervisión de México
(el CNBV) está teniendo un papel significativo en la recolección de datos sobre la inclusión financiera y creando
una base de datos con esta información a la que tanto el sector privado como público puede acceder.

La coordinación entre distintos organismos y autoridades
La formulación de políticas de inclusión financiera involucra a múltiples partes interesadas procedentes de una
variedad de instituciones públicas. Por ejemplo, en Sierra León, la responsabilidad institucional recae en el Banco
de Sierra León, el Ministerio de Economía, el Ministerio de Comercio e Industria y el Ministerio de Agricultura.
Resulta fundamental que exista coordinación de esfuerzos y perspectivas por parte de las instituciones relevantes
a fin de formular e implementar reformas y políticas de inclusión financiera que sean eficientes. La falta de
coordinación puede obstruir este proceso e incrementar riesgos tales como errores en los plazos o la secuenciación
de los cambios regulatorios. La coordinación se hace particularmente importante a medida que se fomentan
nuevas asociaciones entre entidades tales como empresas de telefonía o el servicio postal, las cuales están
reguladas por otros organismos. Algunos países, como Yemen, han dado indicios de que aspiran a mejorar sus
esfuerzos en la coordinación y otros países ya se encuentran embarcados en este tipo de esfuerzos bajo el
liderazgo de un banco central. Aunque lograr buena coordinación resulta un desafío, pareciera no ser
necesariamente un ítem primordial: Filipinas ha logrado grandes avances sin contar con una política nacional única
de inclusión financiera. Lo que en cambio hizo fue introducir ciertos aspectos fundamentales de su enfoque dentro
de la Estrategia Nacional sobre Microfinanzas y varias instituciones gubernamentales han llevado a delante
iniciativas de inclusión financiera bajo sus mandatos legales y dentro de sus áreas de jurisdicción.

La falta de datos fiables
La falta de datos fidedignos y su utilización (incluso en temas primordiales como “¿Cuánta gente no cuenta con
acceso a servicios financieros o los utiliza poco?” o “¿Quiénes son y dónde viven?”) continúa siendo un desafío en
muchos países en desarrollo. Esto representa un gran obstáculo que limita las habilidades de las autoridades para
la toma de decisiones bien informadas y la supervisión del progreso de las iniciativas de inclusión financiera.
Sin información y datos, la inclusión financiera ingresa en un círculo vicioso: la falta de datos hace difícil tener un
panorama completo de la situación en el país, lo que a su vez genera bajos niveles de conciencia política y acción.
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Barreras a la inclusión financiera

Los entes reguladores a menudo tienen el mandato de recolectar datos relacionados con el ámbito de la oferta de
las instituciones que supervisan. Sin embargo, este tipo de información tal vez sobrevalore el alcance del acceso
debido a la contabilización por duplicado o quizás falle en reconocer la existencia de acceso a través de
proveedores çsemiformalesé de servicios financieros, tales como ciertas instituciones de microfinanzas. Esto limita
la utilidad de este tipo de datos en las políticas subsecuentes. En general, existen pocos reportes de esfuerzos
dedicados a recolectar datos sobre el ámbito de la demanda y estos, a menudo, no son ejecutados por los entes
reguladores mismos, sino por asociaciones entre organismos de estadísticas e instituciones externas. Los entes
reguladores han señalado que las autoridades que trabajan en temas de inclusión financiera a menudo no pueden
embarcarse en costosos proyectos de recolección de datos, ya que tienen el presupuesto o el mandato para este
tipo de actividades, cuya realización y supervisión no cuentan con una autoridad claramente asignada.

Documentos de identidad
Existen muchos países que no tienen sistemas o documentos nacionales de identidad, los cuales son necesarios
para que los proveedores de servicios financieros puedan realizar los procedimientos llamados “Conozca a su
cliente” (CSC) y para abrir cuentas. Incluso en países que sí cuentan con ellos, es posible que los clientes de bajos
recursos no posean tales documentos. Países como Ghana, Malawi e India están involucrados en iniciativas a gran
escala para crear sistemas nacionales registro o identificación que, entre otras ventajas, permitirán satisfacer
los requisitos CSC. El grado de dificultad para el establecimiento de estándares anti-lavado de dinero/contra el
financiamiento del terrorismo (ALD/CFT) varía entre distintos países. En algunos, tan sólo el sistema bancario se
ve sujeto a tales reglas; en otros, tales como Filipinas, los operadores de redes de telefonía móvil u otras
entidades no bancarias autorizadas a operar como “entidades que libran dinero electrónico” deben atenerse
a estos estándares, lo cual pueden dificultar la expansión de los servicios financieros. Tanzania ha informado que
le ha resultado difícil medir el impacto que estos estándares han tenido sobre el acceso, ya que han sido
adoptados recientemente (2007). Para superar las barreras que pueden crear los documentos de identidad,
se han implementado políticas que permiten abrir cuentas de bajo riesgo con la utilización de formas alternativas
de identificación, tales como libretas electorales y cartas redactadas por líderes comunitarios.

Comprensión, confianza y protección
Muchas autoridades identifican a la protección al consumidor como un pilar fundamental de sus estrategias para
la inclusión financiera. Algunos países como Perú han citado barreras del ámbito de la demanda y han dado
preponderancia a políticas que capaciten y empoderen a la gente a fin de que tengan mayor conciencia de la
existencia de servicios financieros y hagan buen uso de ellos. Otros países han expresado que existen dificultades
en la protección del consumidor en el ámbito de la oferta de servicios financieros, tales como el sobre
endeudamiento. En Tailandia, la importancia de la protección al consumidor y la educación financiera queda
demostrada en el lugar preponderante que tienen estos temas en el tipo de definiciones que se utilizan y en las
encuestas sobre el ámbito de la demanda realizadas a fin de medir la inclusión financiera.

Aunque su origen se dio en los países desarrollados, la reciente crisis financiera ha hecho centrar la atención
alrededor de la importancia de la protección al consumidor y produjo una cautela política respecto de un acceso
irrestricto a servicios financieros. Las crisis financieras pueden tener efectos a largo plazo, en especial en la forma
en que socavan la confianza en el sistema financiero y reducen la voluntad de las personas a utilizarlo. Esta
problemática se puede ver en regiones como América Latina, la cual ha sido considerablemente afectada por el
fenómeno de la hiperinflación durante la década del 80 y más recientemente por el “corralito”. La falta de
confianza también se ve reflejada en los bajos niveles de utilización de productos financieros (mayormente cajas
de ahorro), en la importancia de una moneda fuerte para las transacciones diarias y en la abundancia de cuentas
bancarias en el extranjero, en países considerados más seguros (para aquéllos que pueden pagar por este servicio).

Desafíos del proceso político
A pesar de los extraordinarios progresos logrados en años recientes, el grado de conciencia política sobre
la inclusión financiera todavía es insuficiente. En muchos casos, las autoridades todavía perciben a la inclusión
financiera como un tema sin ninguna urgencia, lo que lo relega a un asunto de baja prioridad en las agendas
y programas políticos. Namibia ha indicado que una de las tareas más importantes de las autoridades financieras
es convencer a las autoridades políticas de la importancia que tiene la inclusión financiera.
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Barreras a la inclusión financiera

La inclusión financiera requiere de un enfoque dinámico y flexible hacia la reglamentación que a menudo está en
falta. Este resulta ser un problema para los entes reguladores, los cuales muchas veces ven que sus propuestas
técnicas se modifican hasta el punto de hacerlas irreconocibles una vez que han sido tratadas en las legislaturas.
En Guatemala, un proyecto de ley para la reglamentación de actividades de microfinanzas fue modificado de tal
forma por autoridades políticas durante las distintas versiones de borradores, que quedó vaciado de contenido,
haciendo que el proyecto de ley sea efectivamente inútil. Las innovaciones y modificaciones constantes en el
sector financiero obligan a los entes reguladores a reaccionar rápidamente ante los nuevos desafíos y
oportunidades en el mercado. Cuando esto no ocurre, los marcos regulatorios rápidamente se hacen obsoletos
e incapaces de satisfacer las necesidades de los clientes y las instituciones financieras.
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Lecciones aprendidas

El diálogo con nuestros miembros y las tendencias y barreras identificadas en nuestra encuesta han producido
muchas lecciones. Estas lecciones ayudarán a dar forma a las actividades y enfoques futuros de AFI, así como
también al trabajo realizado por otras personas e instituciones que buscan avanzar políticas de inclusión
financiera.

Una nueva actitud de apertura e interés en soluciones basadas en tecnologías
Las innovaciones que hacen uso de las modernas tecnologías de la información y la comunicación son todavía una
excepción en los marcos estratégicos y las políticas nacionales del sector financiero de los países en desarrollo.
Sin embargo, la comunicación con los miembros de AFI indicó claramente que existe una actitud de apertura hacia
el aprendizaje, la experimentación y la ampliación del uso de estas tecnologías. Las autoridades realmente se
dan cuenta de que estas tecnologías cuentan con oportunidades significativas para lograr superar algunos de los
mayores obstáculos para la expansión de los servicios financieros y están intentando adoptarlas de un modo que
no comprometa la seguridad de los clientes o la estabilidad del sistema financiero.

Resulta muy importante identificar los peligros inherentes al suministro de servicios financieros por telefonía móvil
y esto se ve de manifiesto en la existencia de muchas soluciones basadas en esta tecnología que realmente no han
llegado a alcanzar una inclusión financiera total y que se limitaron tan sólo a servicios de pagos. Sin embargo,
gracias a un liderazgo innovador y a las asociaciones con bancos e instituciones de microfinanzas, existe un puñado
de países que están señalando el camino y ofreciendo una amplia gama de servicios bancarios, incluyendo servicios
para el ahorro, y dando lugar a la intermediación financiera.

Muchos entes reguladores de países en desarrollo parecen estar aún tratando de familiarizarse con los peligros
potenciales de estas innovaciones y están mostrando interés en aprender de países pioneros que establecieron
directrices regulatorias claras. Para poder promover el aprendizaje de normas regulatorias claras y su
comprensión, es importante contar con iniciativas para el aprendizaje entre pares y con documentación
y análisis de los progresos logrados.4

Asociaciones entre el sector público y privado
Los diálogos y las consultas entre el sector privado y público resultan de fundamental importancia para crear
regulación sólida y equilibrada y el desarrollo de asociaciones constructivas que promuevan el acceso financiero.
Las autoridades y entes reguladores afirman que resulta imposible que exista inclusión financiera sin la
participación y ayuda de instituciones privadas. Cuando se establecen modelos comerciales sólidos, productos con
características apropiadas y medidas para la protección del consumidor, las asociaciones público-privadas cuentan
con el potencial para lograr mayor alcance y acceso. Las autoridades y entes reguladores también reconocen que
sus intervenciones y medidas para el cumplimiento de las regulaciones no deben ser coercitivas y que la
comunicación y coordinación de los incentivos a través del diálogo, en lugar de utilizar imposiciones, es una
estrategia importante para la creación de lazos con el sector privado. El diálogo entre las autoridades y el sector
financiero también es una herramienta poderosa para descifrar riesgos y mitigarlos, lo que ayuda a crear
regulación y promover innovaciones en temas de acceso. Esto ha sido importante en esfuerzos anteriores para
la creación de marcos regulatorios en microfinanzas y pareciera ser una condición clave para desarrollar una
comprensión más completa de los riesgos y posibilidades que ofrecen los servicios financieros basados
en las tecnologías.

El aprendizaje a través de las experiencias de otros
Las autoridades encuestadas han expresado una preferencia en contar con oportunidades para el aprendizaje
mutuo con sus pares y dijeron que les resulta más fácil internalizar mensajes e ideas cuando son comunicadas por
una persona que se ha enfrentado a similares realidades, preocupaciones, desafíos y presiones. El intercambio
de experiencias entre distintos países y regiones es considerado como una fuente de información creíble,
no tendenciosa y fidedigna. Los países líderes en políticas para la inclusión financiera han desarrollado sus propias
soluciones a nivel nacional y sus experiencias son altamente apreciadas por otros países que se encuentran en
estadios más tempranos en este sentido y que desean aprender y realizar adaptaciones, basándose para ello en
una comprensión de sus propias realidades nacionales. Aunque en la gran mayoría de los casos no existe una

4 Por ejemplo: Policy Principles for Expanding Financial Access (Principios para políticas destinadas a expandir el acceso financiero), Center for Global Development
Task Force on Access to Financial Services Task Force on Access to Financial Services (Grupo de Trabajo sobre el Acceso Financiero del Centro para el Desarrollo
Global, CDG), octubre 2009.
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Lecciones aprendidas
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solución estándar o medida mágica para poder replicar experiencias, hay un potencial enorme en la promoción
de soluciones adaptadas específicamente para cada país, que hagan uso de las sugerencias pragmáticas y las
buenas prácticas procedentes de aquéllos que ya han atravesado por este proceso.

Objetivos graduales y auto determinados
En lugar de adoptar prematuramente tecnologías, herramientas y estrategias avanzadas, la mayoría de los países
consultados se inclinaron hacia una inclusión financiera a través de un enfoque gradual, paso a paso, y basado en
evidencia empírica. Los países, al hacerse conscientes de sus limitaciones, pueden desarrollar soluciones
apropiadas según sus niveles de desarrollo.

El movimiento hacia políticas que se basan en la recolección de datos puede lograr que los países que se
encuentran desarrollando políticas de inclusión financiera den un paso importante: la determinación
de objetivos realistas de inclusión financiera que servirán de patrón para monitorear su progreso y realizar las
adaptaciones necesarias.

La cooperación internacional: tres conjuntos de necesidades
Los países en desarrollo pueden ser clasificados, dependiendo del grado de desarrollo de sus políticas de inclusión
financiera, de acuerdo a tres categorías de demanda para lograr cooperación internacional:

El primer grupo de demanda viene desde países que han logrado implementar estrategias de inclusión financiera
exitosas. Sus bancos centrales y entes reguladores cuentan con una visión clara y capacidades de liderazgo sobre
temas de inclusión financiera y los entes reguladores cuentan con apoyo político. Los países reconocen a líderes
en inclusión financiera, como Brasil, Kenia, Perú, Indonesia y Filipinas como fuentes valiosas de información y
existe muchísima predisposición a aprender de sus experiencias. Sin embargo, a pesar de sus éxitos tempranos,
estos países líderes insisten en que aún queda mucho por recorrer y que la mayoría de su trabajo aún no ha sido
realizado. Resulta fundamental contar con mayor coordinación, incluso con niveles más altos de respaldo político
y mayor asistencia humana y técnica para consolidar su progreso. Estos países tal vez necesiten ayuda adicional
para poder compartir sus experiencias y conocimientos con otros países e implementar nuevas soluciones.

El segundo grupo de demanda viene desde países que han iniciado reformas y están abiertos a innovaciones que
incrementen el acceso a servicios financieros. La gran mayoría de países pertenece a esta categoría. Este grupo
identifica al aprendizaje entre pares como extremadamente importante y busca participar activamente en
actividades donde el aprendizaje sea mutuo. Estos países han establecido sus propios objetivos para la inclusión
financiera a nivel nacional al tiempo que adaptan o replican soluciones apropiadas procedentes de otros países.
Tienen el firme compromiso de lograr sus objetivos y compartir sus progresos a lo largo del tiempo. Es posible
que necesiten mayor ayuda para crear un ambiente dinámico de aprendizaje y para financiar los esfuerzos que
buscan replicar o implementar políticas. Para estos países, contar con un enfoque para el aprendizaje regional
parece ser un tema fundamental.

El tercer grupo incorpora a países que están atravesando problemas estructurales en sus sistemas financieros y
para los cuales la inclusión financiera es importante, pero no es una prioridad alta. Sobrecargados con
problemáticas relacionadas con la mejora de la solidez o la estabilidad del sistema financiero, ven a la inclusión
financiera como una parte de un paquete más grande de medidas normalizadoras que busca mejorar la eficiencia
general del sistema. Estos países en general solicitan asistencia financiera y técnica para la implementación
de proyectos prioritarios del sector financiero y ven a la inclusión financiera como un factor que jugará un rol
importante en reformas futuras.

Esta clasificación de necesidades y revisión de las lecciones aprendidas ayuda a brindar una perspectiva más clara
sobre cómo AFI y otros esfuerzos internacionales de cooperación podrían avanzar para mejorar aún más el acceso
y la utilización de servicios financieros.



Se han logrado grandes avances para brindar respuesta a la exclusión financiera. La reciente crisis económica
y financiera, con sus raíces en el sector financiero del mundo desarrollado, ha generado una reevaluación
fundamental del papel de los gobiernos y bancos centrales en las finanzas y ha momentáneamente modificado el
enfoque de las autoridades hacia cambios regulatorios y esfuerzos destinados a restablecer la estabilidad
financiera. Para aquéllos que trabajan en el avance de las políticas de inclusión financiera, esto ha creado
oportunidades para revigorizar y promover reformas que alienten la recuperación económica.

Las oportunidades para promover la inclusión financiera a posteriori de la crisis dependen de un análisis cuidadoso
de los peligros potenciales que suponen las innovaciones financieras que aumentan el acceso de los pobres y las
transacciones que realizan. Una pequeña cantidad de países líderes en temas de innovación regulatoria han
demostrado que es posible encontrar un equilibrio apropiado entre la apertura financiera y las regulaciones que
limitan los riesgos de inestabilidad financiera. Contar con una comprensión más amplia resulta un prerrequisito
para ampliar la inclusión financiera y es especialmente relevante en el campo de los servicios financieros basados
en tecnologías. Se necesita contar con esfuerzos sistemáticos a nivel mundial y regional para clarificar,
perfeccionar y comunicar conocimientos sobre los riesgos. Asimismo, es necesario brindar asistencia a los países
que buscan soluciones adecuadas y sostenibles a fin de promover ambientes que propicien la inclusión financiera,
la promoción de adaptaciones de políticas y la ampliación de las innovaciones exitosas que llevan a los países
a un punto de inflexion para avanzar la inclusión financiera. Es necesario fortalecer los mecanismos que permiten
sacar provecho de los conocimientos existentes y de esta forma obtener una comprensión aún mayor.

Las autoridades de los países en desarrollo comprenden que las políticas que promueven ambientes que conducen
a la innovación financiera y los esfuerzos para garantizar la protección del consumidor y las capacidades
financieras se complementan unos a otros. La adopción de políticas integrales a nivel nacional que brinden
respuesta tanto a barreras en el ámbito de la demanda como de la oferta serán muy efectivas en la promoción
segura de la inclusión financiera.

Se reconoce cada vez más que el aprendizaje e intercambio entre pares es un modo importantísimo a través del
cual aprender y aprovechar las soluciones probadas para las autoridades de los países en desarrollo. Pareciera que
para la mayoría de los países con alta demanda hacia este tipo de intercambios lo más apropiado sería un enfoque
regional. Sin embargo, los países que se encuentran en estadios más tempranos de este ciclo de aprendizaje están
solicitando ayuda focalizada para la creación de capacidades, además del aprendizaje directo de las experiencias
de otros países. En los países en donde la asistencia en temas de financiación y creación de capacidades son
asuntos principales para la promoción de la inclusión financiera, una estrategia de financiamiento con objetivos
claros, que brinde ayuda financiera adecuada podría ser un área adicional del esfuerzo mundial.

Una solución a través de políticas a nivel mundial basada en el liderazgo de los países en desarrollo, la cooperación
internacional más mancomunada y asociaciones sólidas y bien coordinadas entre personas e instituciones del sector
público y privado, tanto a nivel nacional como internacional, podría ser la manera más efectiva de ayudar a los
países en todas las etapas del desarrollo de sus políticas.

Finalmente, existe ímpetu y voluntad para alentar a los países en desarrollo a determinar sus propios objetivos de
inclusión financiera. Los objetivos cuantitativos basados en datos más fidedignos sobre el acceso y su utilización,
acordados entre un número significativo de países, podrían convertirse en un gran incentivo para generar un
compromiso mundial para abordar eficientemente a la exclusión financiera y lograr superarla.

Conclusiones y perspectivas
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Sobre AFI

La Alianza para la Inclusión Financiera (Alliance for

Financial Inclusion, AFI) es una red mundial de bancos
centrales y otras entidades que trabajan en la formulación
de políticas para la inclusión financiera en países en
desarrollo. AFI brinda herramientas y recursos para que
sus miembros puedan intercambiar conocimientos sobre
políticas de inclusión financiera, los desarrollen y los pongan
en práctica. Intentamos establecer vínculos entre personas
involucradas en la formulación de políticas a través de
medios presenciales y en línea, con el apoyo de subvenciones
y enlaces con socios estratégicos, de manera que aquéllos
que trabajan en la creación de políticas compartan
conocimientos e ideas y puedan implementar las políticas
de inclusión financiera más apropiadas para las
circunstancias particulares de sus países.

Alliance for Financial Inclusion

AFI, 399 Interchange Building, 24th floor, Sukhumvit Road, Klongtoey – Nua, Wattana, Bangkok 10110, Thailand
t +66 (0)2 401 9370 f +66 (0)2 402 1122 e info@afi-global.org www.afi-global.org

AFI está administrada por la GTZ (Cooperación Técnica Alemana) en nombre de sus instituciones miembros y es financiada por la Fundación Bill y Melinda Gates.
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